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CATALUÑA

Tres muertos en Manlleu

Un joven de 18 años murió ayer
demadrugada tras quedar en es-
tado grave después de chocar, el
jueves, frontalmente contra
otro turismo en Manlleu (Oso-
na). El accidente provocó la
muerte de dos personas más, se-
gún el Servei Català del Trànsit,
que viajaban en el mismo coche:
un pasajero que iba detrás, de
20 años y vecino de Torelló, y
una menor, sentada en el puesto
de copiloto. En ese coche iban
en total cuatro ocupantes, y solo
su conductor sobrevivió al si-
niestro, del mismo modo que el
conductor y único ocupante del
otro vehículo implicado. Ambos
fueron trasladados al Hospital
de Vic. El accidente ocurrió a las
19.20 horas del jueves en la ca-
rretera BV-522 por causas que
aún se investigan.

SCC pide cumplir la ley

Societat Civil Catalana (SCC), el
movimiento cívico contrario a la
independencia de Cataluña, pi-
dió ayer el Gobierno central que
tome “medidas preventivas” de

tipo penal para evitar que se rea-
lice el referéndum independen-
tista anunciado para el próximo
1 de octubre. “Hay un engaño a
la ciudadanía. Se está diciendo
que se participará en una gran
fiesta democrática cuando en
realidad se le está invitando a
participar de un delito", aseguró
el vicepresidente de la entidad,
José Domingo. Desde SCC creen
que en tanto se consume el veto
del Tribunal Constitucional a
las leyes del referéndum y de la
transitoriedad, los políticos que
continúen invitando a votar se-
rán “golpistas”. Domingo hizo
un llamamiento a la serenidad
pero recordó que el Estado cuen-
ta con herramientas como la
Ley de Seguridad Nacional o al
Estado de Excepción para man-
tener la legalidad.

Más plazas de residencia

La provincia de Barcelona conta-
rá con 1.625 plazas adicionales
de residencias para ancianos y
personas con discapacidad físi-
ca omental. La consejera de Tra-
bajo y Asuntos Sociales, Dolors
Bassa, anunció ayer que la Gene-
ralitat destinará 8 millones de
euros para financiar esta amplia-
ción a través de las entidades

sociales y que implicará un au-
mento de plazas del 4,5%. En el
ámbito de la tercera edad se
crearán 1.080 plazas residencia-
les como de centro de día; en el
de las personas con discapaci-
dad se ampliará en 262 y en el
de personas con enfermedad
mental se crearán 175 nuevas
plazas de hogar residencia y de
apoyo. La Asociación Catalana
de Recursos Asistenciales
(ACRA) valoró positivamente el
anuncio pero pidió que vaya
acompañado de un aumento de
las tarifas públicas, congeladas
desde hace siete años.

Choque mortal en la Anoia

Un coche entre un camión y un
turismo en el municipio de Vall-
bona d’Anoia se saldó ayer con
un conductor muerto y el otro
herido. Según informó el Servei
Català del Trànsit, el accidente
ocurrió a las 10.30 horas a la al-
tura del kilómetro 35,8 de la
C-15. El fallecido tenía 63 años y
era vecino de Tiana. Al lugar del
accidente acudieron seis patru-
llas de los Mossos d’Esquadra,
tres dotaciones de los Bomberos
de la Generalitat, dos ambulan-
cias y un helicópteromedicaliza-
do del SEM.

La filosofía espontánea del
político gira en torno a
unos elementos básicos:

simplificación en el análisis
(que favorece la alineación de
unos contra otros), lógica bina-
ria (consecuencia de la lucha
por el poder), unidad nacional
como ficción, el miedo como ins-
trumento principal de sumisión
de la ciudadanía, la tendencia
natural al abuso de poder, la
priorización del interés propio.

Sobre este marco mental
irrumpe el atentado terrorista.
Es una situación excepcional
por el enorme impacto social
que tiene. El asesinato indiscri-
minado de ciudadanos es un sin-
sentido de tal envergadura que
funciona como implacable ins-
trumento para la propagación
del miedo que es lo único que
buscan los yihadistas. Nos remi-
te al territorio del absurdo de la
condición humana y genera inse-
guridad (podía haber tocado a
cualquiera) pormás que intente-
mos racionalizarlo y que las esta-
dísticas nos digan que la proba-
bilidad de que un ciudadano eu-
ropeomuera en atentado es ínfi-
ma.

La gestión política de un mo-
mento criminal y emocional de
estas dimensiones está llena de
tentaciones. Más todavía en una
situación como la actual en que
los Estados están perdiendo po-
der día a día frente a los poderes
económicos y su función se redu-
ce cada vez más a la de garantes
de la seguridad de los países. Si-
tuados en el caso de España, con
la cuestión soberanista en mo-
mento de alta tensión, las cosas
todavía son más complejas. No
es fácil hacer encendidas apela-
ciones a la unidad con las dos
partes, al mismo tiempo, tratan-
do de cargarse de razones cara
al conflicto que viene.

Todo Gobierno tendrá que
responder a preguntas incómo-
das ante un atentado terrorista.
Todos sabemos que la seguridad

absoluta no existe y que habrá
otros atentados. Pero en demo-
cracia es obligatorio plantearse
qué pasó y qué podría hacerse
para que las cosas vayan mejor.
Los Gobiernos acostumbran a
aprovechar el momento emocio-
nal para eludir este debate. E in-
tentan capitalizar el miedo. Es
el discurso de la unidad que
acompaña a los atentados en el
primer momento. Ante la grave-
dad de la situación todos a una.
Forma ya parte del rito de elabo-
ración del luto. Pero este mo-
mento ofrece tentadoras oportu-
nidades de capitalización, a par-
tir de la magnificación del pro-
blema para convertirlo en una

prioridad absoluta respecto a to-
do lo demás, corriendo así una
cortina sobre las fracturas socia-
les o sobre la corrupción e inten-
tando condicionar otros deba-
tes, como el soberanista en este
caso.

La magnificación del proble-
ma —recuerden que el presiden-
te Hollande llegó a declarar la
guerra al ISIS— no ayuda en ab-
soluto a la definición de las polí-
ticas de respuesta. Pero favore-
ce la propagación del miedo, ins-
trumento natural del poder. Y va
siempre acompañada de dos co-
sas: endurecimiento de las leyes
y del teatro de la seguridad y
una lectura simplista de la reali-

dad. No se admite el tratamien-
to complejo de la cuestión: es
una guerra de los malos —isla-
mistas— contra las sociedades
occidentales. La evidencia de
que la mayoría de las víctimas
de este conflicto están en otras
partes y que los yihadistas no
tiene ninguna posibilidad de al-
canzar sus presuntos objetivos
(si las democracias evolucionan
hacia el autoritarismo posdemo-
crático no será por el yihadis-
mo, sino por el cambio de mode-
lo económico-social) se presenta
como buenismo. Y la introduc-
ción de otros elementos de análi-
sis como el factor geopolítico o
las pulsiones nihilistas que
irrumpen regularmente en la
historia, es catalogada como pér-
dida de tiempo. Afortunadamen-
te, la ciudadanía, aquí como en
el entorno, parece haber enten-
dido que la mejor respuesta es
la defensa activa de la normali-
dad.

Evidentemente, los Gobier-
nos deben someterse al escruti-
nio de su gestión. Por ejemplo,
me sigue sorprendiendo que las
policías europeas hayan asumi-
do la norma de tirar a matar al
yihadista y nadie pida explicacio-
nes a los gobernantes. ¿Era ine-
vitable que los Mossos abatieran
a los terroristas? ¿Qué esperan
los partidos a plantear esta pre-
gunta en sede parlamentaria?
Son cuestiones de fondo —que
atañen a nuestros valores— que
no deben eludirse. Creo que ur-
ge restaurar el lugar de cada co-
sa (el terrorismo yihadista no es
el principal problema de Espa-
ña); renunciar a las explicacio-
nes simplistas que solo sirven
para columpiarse en la construc-
ción de la islamofobia, sin respe-
to para muchos conciudadanos;
y no utilizar el terrorismo venta-
jistamente en problemas que no
tienen nada que ver, como el so-
beranismo catalán. De nada sir-
ve buscar contaminaciones ab-
surdas.Agentes de los Mossos d’Esquadra, poco después del atentado en La Rambla. / JOAN SÁNCHEZ
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